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Y en nuestra patria quién contará los grandes hom­bres hijos de Calatrava? Con ese escudo, el escudodel Colegio se honraron los filósofos y los oradores,los poetas y los naturalistas, los que hicieron nacer aColombia libre y hermosa en los campos de batalla ylos que más tarde le dieron sabias constituciones. Son
_sus nombres, Girardot, el héroe del Bárbula, Caldasque escribió con soles su nombre en el espaci0 de loscielos .Y con sangre en la historia de los mártires Mu­tis el amigo del gran Linneo y Maza y tántos 'otrosque fueron legión en los anales de nuestra patria den­tro de todas las esferas ele la actividad humana. Estl'.ls fueron sus hijos de sangre americana y es­pañola pero parece que sintiendo estrechos estos lími­tes fue como la viña de las Escrituras « que extendió 1 sus sarmientos hasta el mar y hasta el río sus mugro­nes »; por eso allá lejos de España y de América, enlos legendarios tiempos de la edad media brotó de Ca­latrava una flor: fue Tomás de Aquino, « el más sabio· de los santos y el más santo de los sabios,» que con

las alas que le prestó la religión se elevó en vuelo atre­vido Y majestuoso más alto que aquella águila únicade la filosofía pagana que se llamó Aristóteles. EstasY mil más son las glorias de que es emblema el escudo del Rosario. Ser colegial es recibir como en depósito -esas glorias. 
Oh! escudo blanco y negro de los Guzmanes, honrade guerreros que con tu rodela se cubrieron de lamuerte en los campos de Asturias, de Castilla y deLeó11; lustre de sabios y de héroes también en la tierraamericana, insignia del Rosario que hoy cubres nues­tros humildes pechos que apenas pueden soportar elpeso, de tánta gloria, brille tu cruz siempre sobre estosclaustros, Y sean ellos, como siempre han sido bajo tusombra, cuna de grandes hombres que como· un torrente
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se han derramado sobre el suelo de mi patria y más 
allá de sus mares. Al recibiros hoy sobre mi pecho 
me siento abatido y temeroso como el profano que en 
sus manos toma un vaso sagrado. Pero elevemos una 
oración a la Virgen del Colegio, a la Bordadita, para 
que nunca sobre nuestros pechos se apague el brillo 
de la cruz de Calatrava, antes bien ojalá fuéramos tan 
dichosos que pudiéramos añadir un átomo siquiera de 
gloria a ese escudo que hace- siglos viene figurando 
en la historia. 

Señor Rector: Al ser consagrados por vos colegia­
les de este Mayor recibid de nosotros un homenaje de 
gratitud. La gratitud es virtud que sólo vive en pechos 
nobles, recibidlo como el perfume que hoy brota de 
un ramillete formado por cuatro corazones. Es además 
un homenaje de admiración a vuestra vida cuyos días 
han sido todos llenos en el servicio de la juventud co­
lombiana, vida fecunda que ya va cubriendo vuestra 
frente con la blanca aureola de los años. 

JOAQUIN SERRANO Y SERRANO 

BREVE HISTORIA DE LA LITERATURA 

CASTELLANA 

Nuestro colegial honorario el doctor José Luis Pe­
rrier, miembro correspondiente de la ·Academia Colom­
biana y catedrático de español en el Colegio de la ciu-

- dad de Nueva York, acaba de publiqr en aquella ciudad
un interesante libro, con el título que dejamos inscrito
al frente de estas líneas y destinado a servir de texto
en las escúelas y colegios de la República del Norte.

La obra sólo consta de 168 páginas en 8.0 y, sin
,embargo, da una idea clara y completa del proceso de
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la literatura castellana, sin recargo de nombres y fechas 
y en forma muy atractiva y amena. 

Los escritores hispanoamericanos tienen el sitio de 
honor que les corresponde. Sobre esto dice el autor: 

« Por otra parte el autor ha tenido cuidado de in­
cluir en esta obra los escritores hispanoamericanos de 
mayor momento. Las obras escritas en América se omi­
ten, por regla general en las historias de literatura es­
pañola, o se relegan a un apéndice que, ta.nto los maes­
tros como los estudiantes, tie:ien cuidado de pasar por 
alto. Cuando estudiamos la historia de las letras espa­
ñolas no. investigamos la historia de una nación sino 
la de un idioma. Y nuestro conocimiento es a lo me­
nos muy incompleto si nos limitamos a los escritores 
de una sola región y descuidamos los demás por gran­
des que sean. La literatura hispanoamericana no es 
sino un capitulo de la española.» 

Traducimos en seguida, como muestra del libro Jo 
relativo a Colombia, dando las gracias al sabio trata­
dista por la justicia con que habla de algunos de nues­
tros escritores y la benevolencia con que se expresa 
respecto de otros. 

Durante el siglo :(IX, Colombia sobrepasó a las 
demás repúblicas de América española por el número 
Y el mérito de sus obras literarias. En el período ro­
mántico pudo gloriarse de haber producido tres emi­
nentes poetas líricos y la mejor novela castellana ins­
pirada por los principios del romanticismo. 

José Eusebio Caro fue admirable tanto 
I 

por su vida 
como por sus obras. Un tiranuelo había pisoteado las 
libertades del país, y Caro defendió sin temor la causa 
de la justicia y fue condenado· al destierro. Su mejor 
poesía, La libertad y el socialismo es un elocuente ale-
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gato en favor de la libertad y una condenación sin mi• 
sericordia de la tiranía. La nobleza de alma de Caro 
se refleja constantemente en sus obras. Nadie ha sobre­
pasado la varonil elocuencia con que habló de Dios, de 
su patria y de la libertad. Las poesías tituladas: La li..,_ 
bertad y el socialismo, En boca del último Inca, El ha­

cha del proscrito y La lágrima de felicidad tendrán siem­
pre lugar entre las más originales, puras y enérgicas 
poesías líricas de América española. 

Julio Arboleda es una de las mayores figuras de 
las letras españolas en América. Su vida es una his­
toria romántica de grandísimo interés. Zarandeado por.­
las tempestades políticas de su t}empo se hizo perio­
dista y orador, general y estadista y finalmente fue ase­
sinado por mano traidora cuando todos los amigos de 
la libertad volvían los ojos a él como última y única 
esperanza. 

Sus poesías políticas, Escenas democráticas, Estoy

en la cárcel, Al congreso granadino, son himnos mar­
ciales llenos de elocuencia y energía semejantes a las 
poesías de Caro e inspirados por la misma causa. 

Su obra más famosa �s un poema épic0, Gonzalo�·

de Oyón, el cual, a despecho de su carácter de frag­
mento es una de las mejores epopeyas de la lengua 
española. El Gonzalo de Oyón es el poema de las re­
voluciones suramericanas. Los dos hermanos personi­
fican las dos tendencias que lucharon por alcanzar el· 
poder durante todo el siglo pasado. Gonzalo es el de­
fensor del orden y de la justicia, opuesto a toda inno­
vaciól'l arbitraria. Alvaro es el revolucionario que des­
precia y quiere destruír todo lo pasado. Gonzalo de · 
Oyón es Arboleda mi'smo y no hay duda de que el 
autor pretendió hacer de él el héroe del poema. Y sin· 
embargo Alvaro con su ambición ilimitada está pintado 

1 con tan épica, con tan satánica grandeza que es el ca-
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rácter predominante del poema y i¿iene a ser su ver­dadero héroe. 
Jor�e lsaacs es principalmente conocido por unanovela _t,_tulada María que es no sólo la más populard� A'.11enca española, sino la novela más perfecta ins­pirada en cas_tellano por los principios del romanticismo.
�e _h� dicho que María, la heroína, es la hermanade Virginia Y de Atala. � la verdad la obra de Isaacss: pa:ece a Pablo Y Virginia Y a Afata porque es lafllstona _candorosa de los castos amores de dos jóvenes.Pero, mientras que las descripciones de Chateaubriandse_ reputan ?u:am:nte imaginarias porque el grande es­critor fra1_1ces Jamas visitó los lugares que describe yno c�noc1ó de América sino a Nueva-York y otras gran­des c1�d�des, Isaacs nos da una vívida y perfecta imagen.. del mag�co valle tropical en que nació y pasó los pri­meros anos de su vida. 

Contemporáneos de Isaacs fue el gr�n poeta lírico
!�ael _P_ombo, también inspirado por los· principios delant1c1smo. Muchas obras maestras contienen loscuatro v�lúmenes de sus poesías recientemente publi­cada� ba10 la dirección de Oómez Restrepo. Las norte­am_encanas en B:odway, Hora de tinieblas, Preludio deprimavera Y Dectamos ayer figuran entre las poesías másfamosas suramericanas. 

* * *
E? el último tercio del pasado siglo apareció en Bogota un grupo de eminentes filólogos que pronto lla-.maron la atención de todo el mundo. Prominente entreellos fue Rufino José Cuervo, proclamado por Menéndez_ y Pela�o e! m�yor filólogo que la raza española hayaproducido Jamas. 

. Las m�s. importantes obras de Cuervo son Las apun­tacz?nes cntzcas sobre el lengua¡e bogotano, Y El diccio-- nano de constru�ción y régimen de la lengua castellana , que por desgracia quedó incompleto.
,
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El gran mérito de las obras de Cuervo, además de
su valor intrínseco que es muy grande, consiste en
haber contribuido como ningunas otras a conservar la
unidad del lenguaje en la América del sur. En la época
misma en que virulentos hispanófobos abogaban por
la creación de idiomas nacionales en América, Cuervo
entepdió y proclamó que la identidad del lenguaje era
el l�zo más poderoso que podía unir entre sí a las re-
públicas hispanoamericanas.

(Miguel Antonio Caro, hijo del gran poeta romántico
José Eusebio, fue el más brillante colega de Cuervo. Su
Gramática latina es la meior obra en su género que
exis1e en español, y su tratado · El utilitarismo es una
meritoria refutación del sistema utilitarista de Bentham .
Aderiás de ser uno de los grandes maestros de la prosa
castellana, Caro fue también un gran poeta; pero a dife­
rencia de su padre perteneció a la escuela clásica. La
poesía lírica La vuelta a la patria, y la oda A la estatua
del Libertador, en que expresó en términos elocuentes la
infinita tristeza de su héroe, son generalmente miradas
como sus óbras maestras.

Entre los seguidores de Caro y Cue1 vo en Colombia
el más famoso es Antonio Oómez Restrepo uno de los
más grandes escritores en prosa de Sur-América. Varios
de sus estudios críticos han aparecido en el Anuario de
la Academia Colombiana. Allí encontramos el titulado
Caro critico y el discurso en elogio de Menéndez y Pe­
layo. Oómez Restrepo ha emprendido ediciones de los
grandes escritores colombianos y ya ha publicado las
obras de Rafael Pombo y parte de las de Miguel An­
to;iio Caro. Su estudio titulado La literatura colombiana
es una obra maestra de erudición y profunda crítica li­
teraria, y su discurso en elogio de Menéndez y Pa!ayo
es no sólo una de las más ricas fuentes de información

4 
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acerca del gran crítico español sino también una de las 
oraciones más elocuentes que se hayan publicado en 
castellano. 

Nacido en Bogotá en 1857, Rafael María Carras­
quilla es un digno sucesor de Bossuet. Sus oraciones 
fúnebres son notables por la maestría del lerguaje, la 
elocuencia y el estilo sobrio y �levado que distingui.eron 
al ilustre obispo de Meaux. En sus oraciones en honor 
de los arzobispos de Bogotá, Arbeláez, Paúl y Mosquera, 
Carrasquilla nos da una historia fiel de los comb�tes y 
victorias de la Iglesia colombiana durante el siglo- XIX.

En su oración en honor de Rafael Núñez, a quien com­
para con Constantino el Grande, nos traza una vfvida 
pintura del gran repúblico que uniendo a la energfa la 
habilidad política puso fin a las discordias civiles que 
h.abían asolado a Colo,mbia durante medio siglo. Final­
mente, en su oración sobre León XIII que se considera 
como su obra maestra, evoca en los términos más pa­
téticos y sublimes la majestuosa figura del más grande 
de los romanos pontífices modernos. 

JOSÉ LUIS PERRIER 

/ 
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Patrimonio de poetas es el dolor y algo así como 
la raíz de su alma y la medula de su poesía. De poetas . 
es padecer, con refinado y estético s_ufrir, tornando el 
daño en provecho y convirtiendo sus propias lacerias 
en lindas perlas y fragantes rosas. La bellísima imagen­
harto reproducida-del sándalo que perfuma a la segur 
que le hiere, e� la más noble y exacta que fantasía 
humana pudo concebir para retrato y símbolo de poetas., 

Quiero contaros, a este propósito, un cuentecillo 
con dejos de fábula y aires de leyenda que oí de labios· 
del pm;blo, sesteando yo un día a la sombra de unas 
moreras no lejos de un parlero manantial. La frescura 
del sitio, el rumor del agua, la serenidad de los cielos, 
el habla sentenciosa de los campesinos trajéronme a _la 
memoria el recuerdo de las antiguas fábulas, siendo 
grande parte el gusto y provecho de la ingenua narración. 

Héla aquí, despojada, al pasar de aquellos labios 
a los míos, de su puro y sutil aroma de antaño. 

Hallábase el pobre Job, aquel desventurado poeta de 
la Biblia, presa de la maligna enfermedad que las Sagradas 
Escrituras refieren: taladraban su carne agudos clavos; 
encendíasele la sangre con la fiebre; huía de sus párpados 
el sueño, y todos estos males juntaban, para mayor tor­
tura, con tan extremada pobreza, que no consentía, para· 
alivio de ellos, techo ni abrigo, cama ni regalo, sustento 
ni medicina ni otro alguno de esos consuelos que los 
enfermos tener suelen. Era su lecho el polvo de la tierra; 
su medicina una. teja rota; su alivio la á�pera querella 
de su dura cónyuge, con todo lo cual fuése acabando 
el triste, pero no con prisa, que fuera más ligero tor-




